
 

el cáliz que Yo he de beber, o de 
bautizaros con el bautismo con 
que Yo me voy a bautizar?» Con-
testaron: -«Lo somos». Jesús les 
dijo: -«El cáliz que Yo voy a beber 
lo beberéis, y os bautizaréis con el 
bautismo con que Yo me voy a 
bautizar, pero el sentarse a mi 
derecha o a mi izquierda no me 
toca a Mí concederlo; está ya re-
servado». Los otros diez, al oír 
aquello, se indignaron contra San-
tiago y Juan. Jesús, reuniéndolos, 
les dijo: -«Sabéis que los que son 
reconocidos como jefes de los 
pueblos los tiranizan, y que los 
grandes los oprimen. Vosotros, 
nada de eso: el que quiera ser 
grande, sea vuestro servidor; y el 
que quiera ser primero, sea escla-
vo de todos. Porque el Hijo del 
Hombre no ha venido para que le 
sirvan, sino para servir y dar su 
vida en rescate por todos». 

Oración sobre las ofrendas 

Concédenos, Señor, ofrecerte 
estos dones con un corazón libre, 
para que tu gracia pueda purificar-
nos en estos misterios que ahora 
celebramos. Por Jesucristo nues-
tro Señor.  

Oración después de la comunión 

La participación frecuente en 
esta Eucaristía nos sea provecho-

sino que ha sido probado en todo 
exactamente como nosotros, me-
nos en el pecado. Por eso, acer-
quémonos con seguridad al trono 
de la gracia, para alcanzar miseri-
cordia y encontrar gracia que nos 
auxilie oportunamente. 

Evangelio                  Mc  10, 35-45 

En aquel tiempo, se acerca-
ron a Jesús los hijos de Zebedeo, 
Santiago y Juan, y le dijeron: -
«Maestro, queremos que hagas lo 
que te vamos a pedir». Les pre-
guntó: -«¿Qué queréis que haga 
por vosotros?» Contestaron: «Con-
cédenos sentarnos en tu gloria 
uno a tu derecha y otro a tu iz-
quierda».  

 

Jesús replicó: -«No sabéis lo 
que pedís, ¿sois capaces de beber 

la respuesta de estos dos discí-
pulos es toda una lección. 

Hemos de luchar por amar 
a Dios con todo el corazón, 
apasionadamente, con el ca-
lor y la fuerza de Santiago y 
Juan, poniendo todo el empe-
ño y seriedad de que seamos 
capaces.  

Cada uno de nosotros de-
be, con la ayuda de Dios, estar 
firmemente decidido a ser fiel. 
Ante los obstáculos que se in-
terponen en el camino −fruto 
de la concupiscencia− hemos 
de contestar: ¡Sí, Señor, pode-
mos! Podemos superar nuestros 
defectos y apartar lo que nos 
separa de Dios. Podemos con-
trolar más esa lengua quejosa y 
criticona, tan dañina. Podemos 
preocuparnos más de los de-
más siendo más serviciales y 
atentos. Podemos trabajar con 
más intensidad y perfección 
huyendo de chapuzas e impro-
visaciones. Podemos ser más 
sobrios y pacientes.  

¡Podemos! El Señor nos ayu-
dará porque Él es quien nos ha 
llamado y nos dará la gracia 
que necesitamos para ser fie-
les, si luchamos. 

                    ******                  

sa, Señor, para que disfrutemos 
de tus beneficios en la tierra y 
crezca nuestro conocimiento de 
los bienes del Cielo. Por Jesucristo 
nuestro Señor.  

                    ******                  

Comentario  

Tras hacerles notar lo im-
procedente de su petición, la 
pregunta de Cristo a estos dos 
discípulos es todo un desafío: 
“¿Sois capaces de beber el cá-
liz que Yo he de beber, o de 
bautizaros con el bautismo con 
que Yo me voy a bautizar?”. 
Ellos, con una audacia admira-
ble, contestaron: “Lo somos”. 

El Señor que conoce sobra-
damente lo que hay en el co-
razón de cada hombre y que 
no se deja impresionar por ar-
dorosos arrebatos, viendo la 
resolución de Santiago y Juan, 
les dijo: “El cáliz que Yo voy a 
beber lo beberéis, y os bautiza-
réis con el bautismo con que 
Yo me voy a bautizar”.  

En esta época en la que la 
blandenguería  se impone con 
frecuencia al dominio de sí, en 
la que las ganas y desganas y 
los estados de humor imponen 
su ley a la razón y la voluntad, 



 

XXIX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

«Possumus! ¡Podemos!».  

Oración 

Dios todopoderoso y eterno, 
te pedimos entregarnos a Ti con 
fidelidad y servirte con sincero 
corazón. Por nuestro Señor Jesu-
cristo.   

Primera lectura           Is  53, 10-11 

El Señor quiso triturarlo con 
el sufrimiento, y entregar su vida 
como expiación: verá su descen-
dencia, prolongará sus años, lo 
que el Señor quiere prosperará 
por su mano. Por los trabajos de 
su alma verá la luz, el justo se sa-
ciará de conocimiento. Mi siervo 
justificará a muchos, porque cargó 
con los crímenes de ellos.  

Salmo                                  Sal  32 

R. Que tu misericordia, Se-

ñor, venga sobre nosotros, como 

lo esperamos de Ti. 

-Que la Palabra del Señor es 
sincera, y todas sus acciones son 
leales; El ama la justicia y el dere-
cho, y su misericordia llena la tie-
rra. R. 

-Los ojos del Señor están 
puestos en sus fieles, en los que 
esperan en su misericordia, para 
librar sus vidas de la muerte y re-
animados en tiempo de hambre. 
R. 

-Nosotros aguardamos al Se-
ñor: Él es nuestro auxilio y escu-
do. Que tu misericordia, Señor, 
venga sobre nosotros como lo es-
peramos de Ti. R. 

Segunda lectura            Hb  4, 4-16 

Hermanos: Mantengamos la 
confesión de la fe, ya que tene-
mos un sumo sacerdote grande, 

que ha atravesado el cielo, Jesús, 
Hijo de Dios. No tenemos un su-
mo sacerdote incapaz de compa-
decerse de nuestras debilidades, 

21 de octubre de 2012 

Las próximas semanas iremos recordando las propuestas que nos 
hacía nuestro Arzobispo en su artículo "¿Que puedo hacer en el Año de la 
Fe?", en la prensa burgalesa del 14-X-2012:  

     1. Participar en la Misa del Domingo. El Año de la Fe quiere pro-
mover el encuentro personal con Jesucristo. El lugar más inmediato y per-
fecto es la Eucaristía, especialmente la del domingo. Participar en la misa 
del domingo refuerza tu fe, pues escuchas la Palabra de Dios directamente 
y glosada en la homilía, haces la profesión de fe en el Credo, rezas por to-
dos los hombres y sus necesidades, comulgas −si estás en las disposicio-
nes adecuadas− el Cuerpo de Cristo y te encuentras con la comunidad de 
fe y ofreces con ella el Sacrificio de Cristo al Padre. 

Año de la fe  (Desde el 11.X. 2012 hasta el 24.XI.2013) 

Noticias y avisos 

• Celebramos  el Domingo Mundial de las Misiones (DOMUND). Desde el 
año 1926, esta jornada por la evangelización de los pueblos es una cita 
de la Iglesia. La finalidad del DOMUND es llevar el Evangelio a todas las 
gentes que pueblan la tierra. También se hacen colectas para ayudar a 
los que están más necesitados, como son los misioneros que ayudan a 
los pobres.  La tarea misionera de la Iglesia compromete a todos los 
bautizados. Ningún cristiano debe eludir el deber de anunciar a Cristo a 
todos los pueblos.  
No limitemos nuestra ayuda a las misiones con un donativo. Recemos 
también por esos miles de cristianos que, lejos de las ambiciones terre-
nas, son capaces de beber cada día el cáliz de la pobreza, de la soledad, 
de la lejanía de sus familias y patria. Están entregando su vida, día a día, 
para anunciar el mensaje de Cristo en tierras de misión. Y pidamos a 
Dios muchas vocaciones de misioneros.    

• El próximo jueves 25 de octubre, a las 20.30h, tendremos en el despa-
cho parroquial una nueva sesión del curso “Cultura Cristiana” a cargo 
del profesor Ayllón, dentro del Año de la Fe. En esta ocasión hablará de 
Santo Tomás de Aquino y la Ley Natural. ¡Estáis todos invitados! 
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